
La Jerarquía planetaria siempre ha existido y desde tiempo inmemorial y a través de las edades esos
hijos de los hombres que se han capacitado para el trabajo y que han estado a la altura de los requisitos,
encontraron su camino en las filas de quienes están detrás de la evolución mundial y guían los destinos de
los pequeños.

EL NUEVO GRUPO DE TRABAJADORES MUNDIALES

Hemos hablado a menudo del grupo de conocedores que se va integrando... están comenzando a funcio-
nar sobre la tierra reunidos en formación libre y sujetos por el lazo espiritual interno y no por organización
externa alguna. 

Sus grados y obras se conocen teóricamente, y nombres de algunos de ellos han sido divulgados entre
las masas —a qué precio y sacrificio personal, esas masas nunca lo sabrán. De la Jerarquía de Adeptos no me
propongo tratar. Los libros sobre el tema están fácilmente disponibles y deberían ser leídos con las necesarias
reservas en lo que se refiere a interpretaciones simbólicas y al efecto limitador de las palabras.

Un evento sin embargo está ocurriendo sobre la tierra que es, a su modo, tan trascendental y tan impor -
tante como esa crisis en tiempos Atlantes cuando los cuerpos físico, vital y astral fueron coordinados y for -
maron una unidad en funcionamiento… Los tres aspectos del hombre están siendo mezclados; otra forma-
ción o precipitación desde la Jerarquía de Adeptos ha devenido posible. En el plano físico, sin organización
exotérica alguna, ceremoniales o forma externa, se está integrando —silenciosa, constante y poderosamente
— un grupo de hombres y mujeres que reemplazará finalmente al esfuerzo jerárquico anterior. Ellos reem -
plazarán a todas las iglesias, a todos los grupos y a todas las organizaciones y finalmente constituirán esa oli -
garquía de almas electas que gobernará y guiará al mundo.

Están siendo extraídos de todas las naciones,  pero son reunidos y elegidos,  no por la Jerarquía
vigilante o por algún Maestro, sino por el poder de su respuesta a la oportunidad, marea y nota espiritual.
Están  surgiendo  de  todos  los  grupos,  iglesias  y  partidos,  y  en  consecuencia  serán  verdaderamente
representativos... Sus características son: síntesis, inclusividad, intelectualidad y fino desarrollo mental. 

Este grupo es un producto del pasado... y contiene un buen augurio para las décadas venideras. Silencio-
sa y sutilmente ya están haciendo sentir su presencia pero la suya es hasta ahora primariamente una influen-
cia subjetiva.

… Espacio de Silencio...

Comencemos con el pasado. Alrededor del año 1400, la Jerarquía de Maestros enfrentaba una situación
difícil. En lo que concernía al trabajo del segundo rayo (que tenía que ver con la impartición de la verdad
espiritual) había sobrevenido lo que podría llamar una completa exteriorización de esa verdad. La actividad
del primer rayo también había ocasionado una intensa diferenciación y cristalización entre las naciones y
gobiernos  del  mundo.  Estas  dos  condiciones  de  ortodoxia  concreta  y  diferencias  políticas  persistieron
durante muchas generaciones y aún están manifestándose. Hoy tenemos una condición similar tanto en el
mundo de la religión como en el de la política... La  condición está generalizada, y la conciencia pública
tremendamente diversificada, pero este estado de cosas marca la suma del período de separatividad y el fin,
antes de unos cuantos siglos, de esta intensa peculiaridad del pensamiento.



Después de notar y vigilar esta tendencia de los asuntos durante otro centenar de años, los Hermanos
Mayores de la raza convocaron a un cónclave de todos los departamentos alrededor del año 1500 d.C. Su
objetivo fue determinar cómo se podía acelerar el impulso de integración, que es esencialmente la nota clave
de nuestro orden universal, y qué pasos podían darse para producir esa síntesis y unificación en el mundo del
pensamiento que hiciera posible la manifestación del propósito de la vida divina que había traído todo al ser.
Cuando el mundo del pensamiento esté unificado, entonces el mundo externo caerá en un orden sintético.
Aquí debería recordarse que los Maestros piensan en grandes términos y trabajan en los ciclos más amplios
del esfuerzo evolutivo. Los círculos diminutos y temporarios, y el pequeño flujo y reflujo de los procesos
cósmicos no captan Su atención en primera instancia.

En este cónclave Ellos tenían tres cosas que hacer:

 Ver el plan divino en escala lo más amplia posible, y renovar Sus mentes con la visión. 
 Notar qué influencias o energías estaban disponibles para uso en el gran esfuerzo al que Ellos

estaban prometidos.
 Entrenar a los hombres y mujeres que entonces eran probacionistas, chelas e iniciados, para que

a su debido tiempo Ellos pudieran tener un satisfactorio grupo de asistentes en quienes pudieran
confiar en siglos futuros.

En conexión con estos aspirantes, Ellos tenían dos problemas:

 Tenían que lidiar  con el  fracaso en preservar  la  continuidad de conciencia  por  parte de los
discípulos aun más avanzados, un fracaso aun ahora manifestado hasta por iniciados.

 Los Maestros hallaron las mentes y los cerebros de los chelas curiosamente insensitivos a los
contactos  superiores,  y  esto  también  es  una  condición  que  todavía  prevalece.  Los  chelas,
entonces  como  ahora,  poseían  aspiración,  un  deseo  de  servir  a  la  humanidad,  devoción  y
ocasionalmente  un  equipo  mental  regular,  pero  esa  sensitividad  telepática,  esa  respuesta
instintiva  a  la  vibración  jerárquica,  y  ese  estar  libre  de  siquismo  inferior  que  son  los
prerrequisitos necesarios para el intensivo trabajo inteligente, estaban singularmente ausentes. Y
de hecho, todavía están penosamente así. Sensitividad telepática está decididamente en aumento
como un  resultado  de  condiciones  mundiales  y  la  tendencia  evolutiva,  y  esto  es  (para  los
trabajadores en el plano interno) un signo muy alentador, pero el amor a los fenómenos síquicos
y  el  fracaso  en  diferenciar  entre  las  vibraciones  de  los  diversos  grados  de  trabajadores
jerárquicos todavía obstaculizan grandemente el trabajo.

Aquí podrían preguntar y con razón: ¿Cuál es este plan? Cuando hablo del plan no me refiero a uno tan
general como el plan de evolución o el plan para la humanidad al que denominamos mediante el término un
tanto absurdo de desenvolvimiento del alma. Estos dos aspectos del esquema para nuestro planeta se dan por
sentados y únicamente son modos, procesos y medios para un fin específico. El plan, según lo perciben en la
actualidad y para el cual trabajan firmemente los Maestros, puede definirse de la manera siguiente:  Es la
producción de una síntesis subjetiva en la humanidad y de una interacción telepática que finalmente
aniquilará al tiempo.  Pondrá a disposición de todo hombre todas las realizaciones y conocimientos del
pasado, revelará al hombre la verdadera significación de su mente y cerebro, lo convertirá en el amo de ese
equipo, y lo hará por lo tanto omnipresente y finalmente abrirá la puerta a la omnisciencia. Este próximo
desarrollo del plan producirá en el hombre una comprensión —inteligente y cooperativa— del propósito
divino para el cual Aquel en Quien vivimos, nos movemos y tenemos nuestro ser ha considerado prudente
someterse a encarnación. No se piense que puedo relatar el plan como verdaderamente es. No es posible para
hombre  alguno,  por  debajo  del  grado  de  iniciado  del  tercer  grado,  vislumbrarlo  y  mucho  menos
comprenderlo. 



El desarrollo del mecanismo por el cual un discípulo puede estar en rapport con Aquellos responsables
de elaborar los planes, y la capacidad de conocer (y no sólo percibir tenuemente) ese diminuto aspecto del
todo que constituye el paso inmediato y con el cual es posible cooperar, pueden ser conseguidos por todos
los  discípulos  y  debería  mantenérselo  como meta  ante  todos  los  aspirantes.  A excepción  de  discípulos
probacionistas que no son todavía suficientemente estables en su esfuerzo, todos pueden luego luchar por
conseguir esa continuidad de conciencia y despertar esa luz interna que, cuando sea vista e inteligentemente
utilizada, servirá para revelar otros aspectos del Plan y especialmente ese al cual el conocedor iluminado
puede responder y útilmente servir.

Ocasionar esto ha sido el objetivo de todo entrenamiento dado durante los últimos 400 años, y a partir
de este hecho ustedes pueden imaginar la paciencia absoluta de los Conocedores de la raza. Ellos trabajan
lentamente y con deliberación, libres de cualquier sentido de velocidad, hacia Su objetivo, pero —y aquí re -
side el interés inmediato de lo que tengo que comunicar— Ellos sí tienen un límite de tiempo. Esto está basa-
do en la Ley de Ciclos. Concierne a la operación de ciertos períodos de oportunidad que necesariamente tie -
nen su término. Durante estos tiempos de oportunidad, fuerzas, influencias y energías están temporariamente
trabajando, y de estas los Maestros procuran valerse.

Mirando hacia adelante, durante el cónclave al que me referí, los reunidos servidores de la raza notaron
la futura entrada de la era  Acuariana,  con sus energías distintivas y sus  asombrosas  oportunidades.  Las
notaron  y  procuraron  preparar  al  hombre  para  ese  período que se  aproximaría  a  2.500 años  y  el  cual,
debidamente utilizado, podría ocasionar la unificación, consciente e inteligentemente, del género humano, y
así producir la manifestación de lo que prefiero llamar “hermandad científica”, a diferencia de la connotación
sentimental del término ahora tan prevalente.

En ese momento Les pareció que sería necesario hacer dos cosas antes de que las venideras potencias de
la era Acuariana pudieran ser empleadas provechosamente. Ante todo, la humanidad debe tener su conciencia
elevada  al  plano mental;  debe  ser  expandida  para  que  incluya  no sólo  el  mundo de  la  emoción y  del
sentimiento sino también el del intelecto. Las mentes de los hombres deben activarse de manera amplia y
general,  y debe subirse el  entero nivel  de inteligencia humana.  Era necesario,  en segundo lugar,  que se
hiciera algo para derribar las barreras de separatividad, de aislamiento y de prejuicio que apartaban a los
hombres entre sí y que Ellos previeron que lo harían cada vez más. Ciclo tras ciclo, los hombres estaban
deviniendo más y más envueltos en sus propios yoes —satisfacción y exclusividad,  y orgullo racial.  El
resultado de esto conduciría inevitablemente a clivajes amplios y a erigir barreras mundiales entre nación y
nación, y entre raza y raza.

Esta determinación de los miembros de la Jerarquía de entrenar las mentes de los hombres con mayor
rapidez, y de construir en dirección a una unidad más sintética, los llevó a una decisión que involucraba la
formación de unidades grupales y ocasionó la aparición de esos grupos de trabajadores y pensadores quienes,
mediante sus actividades, han gobernado y moldeado tan ampliamente nuestro mundo durante los últimos
tres o cuatro siglos.  Tenemos por lo tanto, datando de este cónclave,  la inauguración del trabajo grupal
definido y específico a lo largo de líneas claramente definidas, con cada grupo representando alguna peculiar
presentación de la verdad y algún aspecto del conocimiento de la realidad.

Estos  grupos  se  clasifican  generalmente  en  cuatro  divisiones  mayores:  cultural,  política,  religiosa  y
científica.  En  tiempos  más  modernos  otros  tres  grupos  han  aparecido  definitivamente;  son  los  grupos
filosófico, sicológico y financiero... Ahora no hay figuras sobresalientes como en el pasado, sino grupos que
representan ciertas ideas. Es de profunda importancia que el trabajo de estos siete grupos de pensadores sea
reconocido como parte del programa jerárquico, diseñado para producir cierta situación, ocasionar ciertas
condiciones preparatorias, y como desempeñando una parte definida en el trabajo de evolución mundial en lo
que a la humanidad concierne.



Bajo la influencia de los diferentes rayos a medida que entraban y salían de actividad cíclicamente,
pequeños grupos de hombres surgieron, desempeñaron su parte en formación grupal,  y desaparecieron, a
menudo sin percatarse  de su síntesis  inherente  y de sus  colaboradores.  Como puede verse en cualquier
retrospección  histórica  inteligente,  el  trabajo  que  hicieron  para  la  raza  y  su  contribución  al  desfile  del
progreso del género humano se destaca con claridad. No dispongo de tiempo para tratar esta procesión de
grupos, cada uno custodio de una contribución especial, y esbozar para ustedes el trabajo que hicieron o los
impulsos subjetivos bajo los cuales trabajaron. Sólo puedo indicar la tendencia de su esfuerzo y dejar a algún
iluminado estudiante de la historia la delineación del  hilo dorado de su trabajo espiritual  a medida que
elevaron el estándar mental de la raza y pusieron al hombre en rapport con el mundo en que vivía, abriendo
sus ojos no sólo a la naturaleza de la materia y de la forma sino también a las escondidas profundidades de su
propio ser. Debido a sus actividades, tenemos ahora una humanidad en estrecha relación, aunque no a-uno1, y
una humanidad caracterizada por tres cosas:

 Una asombrosa interrelación e intercomunicación, cuyos servidores son la radio, la prensa, el
trasporte moderno, el teléfono y el telégrafo.

 Una  empresa  filantrópica  difundida,  y  el  crecimiento  del  sentido  de  responsabilidad  hacia
nuestro hermano, algo totalmente desconocido en el año 1500. Movimientos tales como la Cruz
Roja,  fundaciones educativas,  hospitales y las actuales medidas de ayuda económica que se
encuentran en todo país, son sus manifestaciones exotéricas.

 Una  división  de  la  entera  familia  humana,  consciente  o  inconscientemente,  en  dos  grupos
básicos:  primero,  quienes defienden el  antiguo orden de cosas,  quienes son reaccionarios,  y
separativos. Representan nacionalismo separativo, fronteras, servidumbre y servil obediencia;
ejemplifican sectarismo religioso y dependencia de la autoridad. Están en contra de todas las
innovaciones y el progreso modernos. En segundo lugar, quienes tienen visión de un mundo
unificado en donde amar a Dios significa amar al prójimo, y donde los motivos subyacentes a
todas las actividades religiosas, políticas y educativas están caracterizados por una conciencia
mundial y el bienestar de todo el cuerpo y no de la parte.

La unificación a la que aspiran las personas que miran hacia el futuro no implica descuidar parte
alguna, pero sí implica cuidar y nutrir cada parte a fin de que pueda contribuir al bienestar del

organismo entero. 

… Espacio de Silencio...

Durante los últimos tres siglos, grupo tras grupo ha aparecido y desempeñado su parte, y hoy cosechamos
el beneficio de su logro... Revuelta, la formación de partidos políticos, la lucha de clases tan rampante hoy, y
la  escisión  de  todo  país  en  grupos  políticos  beligerantes,  aunque  siempre  esporádicas,  se  han  vuelto
universales durante los últimos doscientos años y todas son los resultados de la actividad grupal comenzada
por los Maestros. De ese modo los hombres han crecido y han aprendido cómo pensar,  y  si bien pueden
pensar erróneamente y pueden iniciar experimentos desastrosos, el bien último es inevitable e ineludible.
Incomodidades  temporarias,  depresiones  pasajeras,  guerra  y  derramamiento  de  sangre,  penuria  y  vicio,
pueden llevar al irreflexivo a las profundidades del pesimismo. Pero quienes conocen y quienes presienten la
mano guiadora interna de la Jerarquía, se percatan de que el corazón de la humanidad es sano y que, del caos
actual  y quizás largamente debido al  mismo, emergerán esos competentes para lidiar  con la situación y
adecuados para  la  tarea  de unificación y síntesis.  Este  período ha sido llamado ocultamente  la  “era  de
restauración de lo que ha sido quebrado por la caída”. Ha llegado el momento en que las partes separadas
pueden ser reunidas y la totalidad mantenerse unida nuevamente en su primitiva perfección.

1  at-one



Los grupos religiosos también han sido muchos —tantos que su enumeración es inútil. ... Todos estos han
servido su propósito y han conducido al hombre al punto de revuelta y lejos de la aquiescencia a la autoridad.
Han  llevado  al  hombre  a  la  etapa  de  pensar  por  sí  mismo  mediante  la  fuerza  de  su  ejemplo  único.
Representaron libertad y el derecho personal a conocer.

Estos últimos grupos han actuado en gran parte bajo la influencia de los rayos sexto y segundo. El grupo
cultural emergió bajo el del cuarto rayo, mientras que el primer rayo ha impelido las actividades políticas que
han traído tales cambios en las naciones. Bajo impulsos de los rayos quinto y tercero, han surgido grupos de
investigadores científicos, trabajando con las fuerzas y energías que constituyen la Vida divina, lidiando con
la vestidura externa de Dios, buscando desde afuera hacia adentro, y demostrando al hombre su esencial
unidad con toda la creación y su relación, intrínseca y vital, con todas las formas de vida. Los nombres de los
individuos en cualquier grupo son legión y relativamente sin importancia. Lo que cuenta es el grupo y su
trabajo  interrelacionado.  Es  interesante  observar  que  en  el  grupo  científico  la  unidad  subyacente  es
particularmente  notable,  porque  sus  miembros  están  singularmente  libres  de  sectarismo  y  competencia
egoísta. Esto no puede decirse de los grupos religiosos y políticos.

En relación con las muchas naciones y las miríadas de hombres en la tierra, estos grupos moldeadores
bajo las diversas divisiones son pocos en número. Su personal, su contribución al crecimiento de la expresión
humana y su lugar en el plan, pueden ser muy fácilmente rastreados. El punto a ser enfatizado es que todos
han sido motivados desde el lado subjetivo interno de la vida; han aparecido bajo un impulso divino y con un
trabajo específico que cumplir; todos han estado compuestos en la etapa primaria por discípulos e iniciados
de los grados menores; todos han sido subjetivamente guiados paso a paso por sus propias almas, las cuales,
a su vez, han estado cooperando conscientemente con la Jerarquía de Conocedores. Este ha sido el caso
incluso cuando el hombre individual mismo lo haya ignorado totalmente, o su lugar en el grupo y la misión
divina  de ese  grupo.  Recuérdese además  que  no ha habido un  solo  fracaso,  aunque  una y otra  vez  el
individuo no se haya percatado del éxito. La marca de estos trabajadores es que ellos construyen para la
posteridad. Que quienes los han seguido han fracasado, y que quienes han respondido a este trabajo no han
sido fieles al ideal es desastrosamente cierto, pero el grupo inicial ha tenido éxito uniformemente . Esto por
cierto invalida el pesimismo y demuestra la enorme potencia de la actividad subjetiva.

… Espacio de Silencio...

El grupo de filósofos de más moderna data ya está moldeando poderosamente el pensamiento, mientras
que las antiguas escuelas de filósofos asiáticos recién están comenzando a influenciar ideas occidentales.
Mediante análisis, correlación y síntesis, el poder de pensamiento del hombre es desarrollado y la mente
abstracta puede ser unificada con la concreta. Mediante su trabajo por lo tanto esa interesante sensitividad de
hombre, con sus tres características sobresalientes de instinto, intelecto e intuición es llevada a una condición
de inteligente coordinación.  Instinto relaciona al hombre con el mundo animal,  intelecto lo une con sus
semejantes,  mientras  que  la  intuición  le  revela  la  vida  de  divinidad. Todos  estos  tres  son  materia  de
investigación  filosófica,  pues  el  tema  de  los  filósofos  es  la  naturaleza  de  la  realidad  y  los  medios  de
conocimiento.

Los dos grupos más modernos son los sicólogos que trabajan bajo el mandato délfico “Hombre, conócete
a ti mismo”, y los financieros que son los custodios de los medios por los cuales el hombre puede vivir en el
plano físico. Estos dos grupos, necesariamente y a pesar de aparentes divergencias y diferencias, son más
sintéticos en sus aspectos fundacionales que cualquiera de los otros. Un grupo se ocupa del género humano,
de los diversos tipos de humanidad que el mecanismo empleó, y los impulsos y características del hombre, y
del propósito —aparente u oculto— de su ser. El otro grupo controla y ordena los medios por los cuales él
existe, controlando todo lo que puede ser convertido en energía y constituyendo una dictadura sobre todos
los modos de transacción, comercio e intercambio. Controlan la multiplicidad de la forma —objetos que el
hombre moderno considera esenciales para su modo de vivir.



Dinero, como antes dije, sólo es energía o vitalidad cristalizada —lo que el estudiante oriental denomina
energía pránica. Es una concretización de fuerza etérica. Es por lo tanto energía vital exteriorizada, y esta
forma de energía está bajo la dirección del grupo financiero. Es el último grupo en materia de fecha, y su
trabajo (debería tenerse en mente) está muy definidamente planeado por la Jerarquía. Están ocasionando
efectos sobre la tierra que son de muy amplio alcance.

Ahora  que han trascurrido  siglos  desde  el  cónclave en  el  siglo  dieciséis,  estos  grupos externos  han
desempeñado su parte y realizado servicio muy notable. Los resultados logrados han alcanzado una etapa
donde son internacionalmente efectivos, y su influencia no está limitada a una sola nación o raza. 

La Jerarquía ahora enfrenta otra situación que requiere  cuidadoso manejo.  Ellos  deben reunir y
soldar los diversos hilos de energía influyente y las tendencias diferentes de poder del pensamiento que el
trabajo de los grupos desde el año 1500 ha producido. 

Además ahora tienen que contrarrestar  algunos de los  efectos  que están tendiendo hacia  una mayor
diferenciación.  Esto inevitablemente  debe ser  así  cuando la fuerza es  puesta  en contacto con el  mundo
material. Impulsos iniciales contienen potencia tanto para el bien como para el mal. Mientras la forma
sigue siendo de importancia secundaria y relativamente insignificante, la llamamos bien. Entonces la
idea y no su expresión controla. A medida que pasa el tiempo y la energía del pensamiento hace su impacto
en la materia y las mentes menores se apoderan del tipo particular de energía o son vitalizadas por ella,
entonces  el  mal  comienza  a  hacer  sentir  su  presencia.  Esto  finalmente  se  demuestra  como  egoísmo,
separatidad, orgullo y esas características que han producido tanto daño en el mundo. 

Un Tratado sobre Magia Blanca

El mundo hoy está colmado de fuerzas en conflicto y en errónea relación entre sí, y esto produce el caos
actual. El nuevo orden será llevado a la expresión por la actuación de la energía espiritual sobre las fuerzas
en los tres mundos, y esta será la tarea de los Nuevos Grupos cuando estén organizados y funcionando
correctamente. En estas palabras, he resumido uno de los primeros y más importantes objetivos del trabajo
grupal con el cual yo y otros de los trabajadores en el aspecto espiritual de la vida estamos ocupados en este
momento. Se puede obtener alguna pequeña comprensión de la significación de estas palabras, si observan el
efecto que ustedes producen en vuestro medioambiente durante esos momentos en que logran vivir como
almas, y están por lo tanto expresando energía del alma, y de este modo contrarrestando las fuerzas de la
personalidad en ustedes mismos y en quienes los rodean.

El deseo de la Jerarquía en este momento es colmar el mundo de fuerzas en lucha con puntos de energía
espiritual, y distribuir por todas partes a quienes están afiliados a grupos espirituales y están por lo tanto
vinculados subjetivamente con sus hermanos de grupo en todas las tierras, para que una compenetrante,
inteligente influencia pueda incesantemente hacer sentir su impacto en las mentes de los hombres y producir
finalmente los necesarios buenos sentimientos, buena voluntad y vidas benévolas.

La Exteriorización de la Jerarquía (Agosto de 1939)


